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CLARA DEVERAUX


DONDE HABITA LA VERDAD




A ese amor que, incluso en lo cotidiano,


te eleva al Olimpo del deseo y la ternura.


Con la esperanza de que todos, alguna vez,


puedan sentir algo tan sublime.




El coaching: sus orígenes y su misión


El coaching y sus raíces filosóficas


El coaching, en su forma actual, es mucho más que una herramienta moderna de desarrollo personal. Su esencia se remonta a la antigua Grecia, donde Sócrates revolucionó la enseñanza con un método sorprendentemente vigente: la mayéutica. Para Sócrates, la verdad no era algo que pudiera ser enseñado, sino algo que cada persona debía descubrir por sí misma. Su trabajo, según él mismo decía, era como el de una partera, ayudando a dar a luz no cuerpos, sino ideas y verdades interiores.


Un nuevo enfoque en un mundo dogmático


En un tiempo en el que los maestros (los sofistas) enseñaban desde una posición de autoridad absoluta, ofreciendo verdades cerradas que los alumnos aceptaban sin cuestionar, Sócrates fue una bocanada de aire fresco. Rechazó el dogmatismo y promovió un método de aprendizaje donde el alumno dejaba de ser un receptor pasivo y pasaba a ser el protagonista de su propio conocimiento.


La mayéutica era, ante todo, un diálogo. Sócrates no ofrecía respuestas, sino preguntas. Preguntas incisivas, incómodas, diseñadas para hacer tambalear las creencias más arraigadas de su interlocutor. Era un proceso en tres etapas: primero, demostrarle que no sabía tanto como creía; segundo, desafiarle a repensar sus ideas; y tercero, acompañarle en la reconstrucción de un conocimiento más sólido y auténtico. Para Sócrates, el verdadero conocimiento no era acumulación de datos, sino un autodescubrimiento que partía de la introspección y la reflexión.


El coaching, una herencia de Sócrates


El coaching moderno toma esta misma premisa y la adapta a nuestros días. Al igual que Sócrates, un coach no da respuestas ni impone soluciones. En cambio, su tarea es formular preguntas poderosas, aquellas que rompen esquemas y llevan al cliente a mirar donde nunca había mirado antes. Es un proceso de exploración personal en el que el coach actúa como un guía que camina al lado, no delante, confiando en que las respuestas siempre han estado dentro de quien las busca.


El coaching comparte también el enfoque de Sócrates de fomentar la autonomía intelectual y emocional. Cada sesión es un espacio de reflexión, donde el cliente (o coachee) se enfrenta a sus creencias limitantes, explora posibilidades que nunca había considerado y se atreve a redefinir sus metas y valores. Es un viaje hacia el autoconocimiento, un camino que no promete verdades absolutas, pero sí una conexión más profunda con uno mismo.


Un método: reflexión y acción


El proceso de coaching sigue una estructura que, aunque sencilla, es profundamente transformadora:


1. Definición de objetivos: El coachee identifica qué desea lograr, desde metas concretas hasta encontrar un propósito vital más amplio.


2. Exploración introspectiva: A través de preguntas y ejercicios, el coachee examina su situación actual, descubre barreras internas y reconoce los recursos que ya posee.


3. Diseño de un plan de acción: Este plan incluye pasos claros y alcanzables, que el coachee se compromete a seguir.


4. Seguimiento y evaluación: En cada sesión se revisan los avances, se celebran los logros y se ajustan las estrategias.


Este enfoque no se queda en la reflexión pasiva; impulsa al cliente a la acción, logrando un equilibrio entre pensamiento y movimiento. Cada paso dado en el coaching se convierte en una pieza de un puzle más grande: la transformación personal.


Beneficios que trascienden


El coaching no solo ayuda a alcanzar objetivos; es una experiencia que empodera y transforma. Entre sus beneficios más destacados están:


• Autoconocimiento: Descubrir fortalezas, valores y motivaciones internas.


• Claridad en la toma de decisiones: Cuestionar paradigmas para tomar decisiones más conscientes y alineadas.


• Confianza y autonomía: Fomenta un liderazgo personal que permite tomar control de la vida.


• Logro de metas concretas: A través de un enfoque estructurado, se convierte en un motor de cambio.


El coaching como transformación colectiva


Aunque el coaching es un viaje personal, su impacto se extiende más allá del individuo. Líderes más conscientes, equipos más cohesionados y personas más plenas son el resultado de este proceso, generando un cambio positivo que influye en la sociedad en su conjunto.


En esencia, el coaching recoge el legado de Sócrates para recordarnos algo fundamental: no somos receptores pasivos de conocimiento, sino creadores activos de nuestras propias verdades. Dentro de cada uno de nosotros hay un potencial esperando ser despertado, y el coaching es esa herramienta que, como la mayéutica, nos acompaña a dar a luz lo que siempre estuvo ahí.




Introducción: presentación del personaje perdido, Marta


Parte 1: Marta y la rutina perfecta


Marta siempre había sido el referente de éxito entre sus amigos y colegas. Licenciada en Ciencias Económicas y con un máster en Dirección de Empresas, había labrado una carrera que la convirtió en una de las profesionales más demandadas y buscadas en su sector. A los 40 años, su vida en la gran ciudad parecía un retrato de estabilidad: una sólida posición como ejecutiva bancaria, dos hijos adorables y un matrimonio que, desde fuera, muchos envidiaban. Sus días estaban perfectamente organizados, como las celdas de una hoja de cálculo, sin espacio para errores.


Consciente del paso del tiempo, Marta cuidaba con esmero su cuerpo. A sus 40 años, nadie habría adivinado su edad. Era una mujer muy atractiva, alta, de aproximadamente 1,73 metros, con una figura que combinaba una delgadez elegante con unas curvas poderosas y perfectamente armoniosas. Su presencia no solo capturaba miradas, las retenía. Había algo en ella que iba más allá de la belleza convencional, un magnetismo natural difícil de definir. En el argot flamenco, la habrían descrito como una mujer con duende, con un ángel especial que hacía que fuera imposible ignorarla.


Su rostro reflejaba una dualidad fascinante: una mirada tierna y a la vez felina. Sus ojos grandes, rasgados, de una intensidad hipnotizante, proyectaban tanto dulzura como una fuerza seductora, aunque ella rara vez era consciente de ello. Seductora sin pretenderlo, coqueta en pequeños gestos, pero siempre con un aire de timidez que la hacía aún más intrigante. Fragilidad y fortaleza se combinaban en su expresión, como si en cualquier momento pudiera romperse o, por el contrario, resistir cualquier tormenta.


Marta se había vuelto adicta al pilates, un hábito casi diario que había transformado su cuerpo, otorgándole una flexibilidad y musculatura que recordaban a una atleta de veinte años. Cada movimiento suyo era una muestra de equilibrio y gracia, reflejando un control externo que, sin embargo, contrastaba con el torbellino emocional que llevaba dentro. Era una mujer que, aunque podía parecer imperturbable, luchaba en silencio con un vacío que ni su disciplina ni su éxito profesional lograban llenar.


En los silencios de la noche, cuando todos dormían, Marta se sentaba en el sofá del salón con una copa de vino y sentía un vacío que no podía ignorar. Su sonrisa impecable en las reuniones sociales y su actitud comprensiva con sus hijos no eran más que máscaras bien ensayadas. Incluso con su hermana y su mejor amiga, las personas más cercanas a ella, Marta evitaba revelar la sombra que crecía en su interior.


Se preguntaba si otras mujeres sentirían lo mismo. Si, al igual que ella, vivían vidas perfectas en apariencia, pero insatisfechas en el fondo. A menudo, mientras viajaba en el transporte público, miraba a otras mujeres y se preguntaba si también llevaban una carga invisible. ¿Era esto lo que significaba ser adulta? ¿Acostumbrarse a la falta de plenitud y continuar como si nada?


La rutina, antes un refugio, se había convertido en una prisión. Cada pequeño logro profesional o personal no provocaba en ella la lógica satisfacción. No era que no quisiera a David, pero algo esencial había desaparecido entre ellos, algo que no sabía si podía recuperar. Y lo más inquietante era que no estaba segura de nada.


Una noche, mientras revisaba su correo, un mensaje llamó su atención: «Descubre tu verdadero potencial». Era una invitación a una sesión de coaching. Sin pensarlo mucho, se inscribió. Algo dentro de ella sabía que necesitaba un cambio, aunque no estaba segura de por dónde empezar.


Parte 2: David y las sombras del pasado


En otra parte de la ciudad, David cerraba la puerta de su despacho, buscando un momento de respiro tras un día agotador. A sus 45 años, llevaba una carrera exitosa como director comercial en una multinacional, pero su vida personal estaba lejos de ser satisfactoria. Había ganado peso, perdido cabello y, con ello, parte de su confianza.


Aunque seguía siendo un hombre de porte atractivo, ya no se sentía el mismo.


David siempre había sido un hombre familiar, quizás debido a su limitadísima familia. Sus padres habían fallecido hacía años, y su único hermano vivía en Nueva Zelanda. Su contacto se limitaba a algún email esporádico, un hilo delgado que apenas los mantenía conectados.


Practicaba algo de deporte, lo justo para disfrutar y mantenerse en forma, pero sin destacar. En su juventud había jugado al fútbol en equipos menores, más como un pasatiempo mientras estudiaba. Apasionado del tenis, lo practicó durante años, pero al reconocer sus limitaciones físicas con el paso del tiempo, lo cambió por partidos de pádel con amigos, una o dos veces por semana. Su afición por el fútbol, antes vivida en el campo, se había transformado en un fervor por el Real Madrid, siguiendo cada partido con una intensidad que le permitía vivir esos triunfos como propios.


David no era ajeno a los deslices. Durante los últimos años, había tenido encuentros ocasionales con mujeres de su entorno laboral. Nada que, en su mente, amenazara su matrimonio, o al menos eso se decía. Pero había una excepción: Clara, una cliente divorciada, independiente y segura de sí misma, que había entrado en su vida hace dos años.


Aquella mujer fue distinta desde el primer instante. Había algo en el aire que electrizaba la piel, una tensión que encendía cada mirada y cada gesto. Ella, la cliente divorciada, irradiaba una seguridad que casi resultaba intimidante. Sus ojos brillaban con una mezcla de coquetería y reto, y sus movimientos, deliberadamente lentos y osados, despertaban los más básicos instintos masculinos.


La cena había sido una danza de insinuaciones, palabras que jugaban en los límites del decoro y copas de vino que se vaciaban más rápido de lo habitual. Cuando se despidieron del restaurante, podría decirse que fue empujado a la habitación de ella, la atmósfera cargada de una tensión sexual tan intensa que era casi imposible de eludir.


—Quiero que me depiles antes de que me comas entera —dijo ella, con una sonrisa que desafiaba cualquier resistencia.


David parpadeó, sorprendido por la audacia de la petición, pero al mismo tiempo hipnotizado por la forma en que ella se deslizaba hacia la cama, dejándose caer de espaldas, con las piernas abiertas. Era una provocación descarada y, sin embargo, tan natural en ella que lo dejó sin aliento.


Sin decir una palabra, él tomó la cuchilla desechable del baño. Sus manos, inicialmente firmes, comenzaron a moverse con una mezcla de precisión y deseo. Se inclinó hacia ella, y el contacto inicial fue como una descarga: el metal frío de la cuchilla deslizándose sobre su piel, combinado con la cercanía de unas manos masculinas, la hizo gemir. Sus caderas se levantaban buscando su boca, buscando un contacto más rudo.


Cada movimiento era un acto de seguridad. David deslizaba la cuchilla con extremo cuidado por el contorno de sus ingles, bajando hasta rozar el borde de su pubis. La proximidad era intoxicante. El olor de su piel, el calor que emanaba de su cuerpo y los gemidos que aumentaban de intensidad a medida que él se movía lo estaban volviendo loco.


—Ahora chúpame —dijo ella de repente, con una voz ronca y cargada de autoridad y deseo.


David no necesitó más. Soltó la cuchilla y sus labios buscaron los de ella con una urgencia casi primitiva. La lengua exploró el interior de ella con curiosidad y deseo frenético. Sus manos recorrieron su cuerpo con avidez, deslizando los dedos por sus muslos, explorando cada curva. Pero ella no estaba dispuesta a ceder el control por completo.


—Mete tus dedos —susurró mientras su mano guiaba la de él hacia donde más lo deseaba—. Tócame detrás. No seas tan tímido. Hazme lo que quieras. Me gusta todo.


Las palabras, su tono, su descaro, todo en ella lo estaba llevando a un lugar donde nunca había estado. David, cautivado y perdido en el momento, dejó que su imaginación tomara el mando. Sus dedos se movían con una precisión instintiva, arrancándole gemidos de placer. Ella jadeaba con una intensidad que casi intimidaba a David.


El encuentro se convirtió en un huracán de lujuria. Ella se movía con una desinhibición que era casi un arte. Su lenguaje autoritario y casi soez marcaba el ritmo, empujando a David a explorar rincones de sí mismo que nunca había conocido. Cuando ella se subió sobre él, mirándolo directamente a los ojos mientras se movía con una sensualidad cruda, él supo que estaba completamente bajo su hechizo.


Ella jadeaba, su cuerpo se contraía con cada movimiento, mientras su mano la utilizaba sin piedad en ella misma; su dedo medio, junto con el índice, se movía en círculos provocándole espasmos incontrolados; la otra mano arañaba el pecho de David con mezcla de pasión y desesperación. Finalmente, cuando él no pudo contenerse más, su cuerpo se tensó y entró súbitamente en un camino sin retorno posible. El placer fue tan intenso que se derramó sobre su piel, como una ofrenda involuntaria a la mujer que lo había llevado a ese punto.


Ella sonrió, satisfecha, mientras con una delicadeza casi inesperada acariciaba su torso, esparciendo el fruto de su pasión con las yemas de sus dedos, como si fuera un ritual secreto.


David quedó tendido, el pecho subiendo y bajando mientras intentaba recuperar el aliento. Pero más allá de la satisfacción física, había sido tocado de una manera que nunca antes había experimentado. Ella no solo había conquistado su cuerpo; había dejado una huella casi obsesiva en su mente, una marca que sabía que le pasaría factura, que erosionaría aún más su ya frágil conexión con Marta.


Sin embargo, Clara dejó claro que no buscaba más. Para ella fue un escape momentáneo. Para David fue un recordatorio doloroso de lo que faltaba en su vida. Desde entonces, el peso de ese secreto lo había acompañado. Pero él nunca se había atrevido a confesarlo, temiendo destruir lo poco que les quedaba.


Mirándose en el espejo de su despacho, David se preguntaba cómo había llegado a este punto. Había sido un hombre seguro, ambicioso y apasionado. Ahora se veía como alguien que había renunciado a sus propios ideales por la comodidad de una vida aparentemente estable.


El mensaje de Marta pidiéndole que comprara leche lo sacó de sus pensamientos. «Todo es funcional», pensó. Sus conversaciones eran breves, prácticas, desprovistas de emoción. Y aunque deseaba cambiarlo, no sabía cómo empezar.


Parte 3: dos mundos que coexisten


La casa que compartían Marta y David era grande, moderna y silenciosa, casi un reflejo de su relación. Las cenas eran rituales breves, llenos de conversaciones superficiales sobre el trabajo y los niños. Comentarios prácticos sobre notas escolares, tareas pendientes y actividades extraescolares llenaban los escasos minutos que compartían juntos. Los momentos de intimidad eran escasos, movidos más por la inercia que por el deseo. Ambos sentían la desconexión, pero ninguno encontraba las palabras para abordarla.


David observaba a Marta mientras recogía los platos, preguntándose si ella también sentía ese vacío que a él le estaba carcomiendo por dentro. La admiraba en silencio por su disciplina, por la forma en que equilibraba una carrera demandante con un compromiso casi obsesivo con su rutina de pilates. Pero esa admiración se quedaba atrapada en sus pensamientos, nunca llegando a convertirse en palabras. Marta, por su parte, lanzaba miradas furtivas a David, perdido en su móvil, revisando el último resultado del Real Madrid o mensajes del trabajo. A menudo pensaba en cuánto había cambiado desde aquel joven apasionado y ambicioso que tanto la atraía. Ahora veía a un hombre que se refugiaba en sus aficiones y su rutina laboral, sin apenas espacio para ella.


Sus diferencias se reflejaban también en la crianza de sus hijos. Marta era protectora, siempre pendiente de cada detalle, desde la dieta hasta el rendimiento escolar. David, en cambio, era más relajado. Creía firmemente que los niños debían aprender a resolver problemas por sí mismos, y no dudaba en recordar cómo aburrirse durante su propia infancia había sido clave para desarrollar su creatividad. «Hay que cuidarles, sí, pero también enseñarles a valerse por sí mismos», decía con frecuencia, mientras Marta intentaba no replicar, aunque a menudo lo consideraba demasiado permisivo.


Eran buenos padres, pero con enfoques diferentes, y aunque respetaban las perspectivas del otro, estas diferencias añadían otra capa de distancia entre ellos. En sus respectivos trabajos, se admiraban mutuamente: Marta valoraba la capacidad de David para negociar acuerdos complejos, mientras él apreciaba la inteligencia estratégica de ella.


Pero en el fondo, ambos estaban tan centrados en sus propias carreras que esa admiración nunca se traducía en gestos que alimentaran su relación.


La falta de afecto se había convertido en un huésped permanente. Ambos se obsesionaban con lo que les faltaba, Marta ansiando la cercanía emocional que sentía perdida, y David echando de menos la complicidad y la pasión de los primeros años. Pero en lugar de dar, ambos se encerraban en lo que les faltaba, olvidando que cuando se ofrece, se recibe. Así, cayeron en un círculo vicioso, una «pesadilla» que se mordía la cola.


Esa noche, mientras Marta volvía a su ritual nocturno en el salón con una copa de vino, David se encerró en el despacho de casa. Ambos, en habitaciones separadas, lidiaban con sus propios fantasmas. Marta pensaba en el coaching como una posible salida, un camino para reencontrarse consigo misma y, tal vez, con la relación. David, por su parte, reflexionaba sobre las decisiones que lo habían llevado hasta allí, sobre los momentos en los que podría haber hecho algo diferente pero no lo hizo.


Eran dos caminos paralelos, unidos por el mismo techo, pero separados por un abismo emocional. Ambos sabían que algo debía cambiar, pero ninguno tenía claro por dónde empezar. Y así, noche tras noche, el silencio de la casa se hacía más denso, llenando los espacios vacíos con la ausencia de lo que una vez fue y ahora… querían, pero no sabían cómo.
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Primer paso


El sonido de una notificación la sacó de su monotonía habitual. Un nuevo correo. Marta lo revisó de forma mecánica, sin esperar nada más que las ofertas semanales del supermercado o algún mensaje del colegio de sus hijos. Pero el asunto de este correo era diferente: «Descubre tu verdadero potencial».


Marta frunció el ceño. No recordaba haberse suscrito a nada relacionado con coaching.


¿Coaching? Apenas sabía qué era. Había escuchado a algunas compañeras de trabajo hablar sobre ello como una moda pasajera, algo que la gente hacía para «encontrarse». La idea siempre le había parecido un tanto vaga, incluso innecesaria. ¿Por qué alguien necesitaría ayuda para entender su propia vida?


Sin embargo, ese correo la inquietó. ¿Verdadero potencial? ¿Qué significaba eso? Cerró la ventana del correo, pero las palabras seguían resonando en su cabeza. Esa noche, mientras revisaba el horario del día siguiente y organizaba las mochilas de sus hijos, volvió a pensar en el mensaje. ¿Y si realmente había algo que descubrir?


Pasaron varios días antes de que volviera a abrir el correo. Esta vez lo leyó con detenimiento. Ofrecía una sesión gratuita de coaching, sin compromiso, como una oportunidad para explorar áreas de la vida que podrían necesitar atención o mejora. Marta sabía que no estaba satisfecha, pero tampoco estaba segura de estar lista para compartir sus inquietudes con un extraño. A pesar de ello, el correo prometía confidencialidad y un enfoque profesional.


La decisión


Una tarde, mientras esperaba en la fila del banco, notó a una mujer de su edad hojeando un libro con un título llamativo: El arte de redescubrirte. Marta esbozó una sonrisa. ¿Acaso todas buscamos lo mismo? Ese pensamiento la acompañó hasta su casa.


Esa noche, después de acostar a sus hijos, volvió a abrir el correo. Esta vez, sin pensarlo demasiado, pulsó el botón de inscripción. No tenía nada que perder, se dijo, intentando justificar su decisión. Si no le gustaba, simplemente no volvería.


El encuentro


El día de la cita, Marta llegó al despacho con una mezcla de nervios y curiosidad. El espacio era sorprendentemente acogedor: tonos cálidos, muebles de madera clara, y plantas que aportaban un toque de vida. Una ligera fragancia a lavanda flotaba en el aire, relajándola de forma casi imperceptible.


Al entrar, notó que sus manos se aferraban al bolso como si fuera un escudo. Una pequeña pero significativa barrera entre ella y lo desconocido. Había llegado con tiempo, pero ahora que estaba frente a la puerta, deseaba no haberlo hecho. Justo cuando consideraba darse la vuelta, la puerta se abrió suavemente.


—Hola, Marta. Bienvenida —dijo una voz calmada.


El coach la recibió con una sonrisa. Era un hombre de unos cincuenta años, con una presencia tranquila pero firme. Vestía ropa sencilla, pero cuidada. Su mirada, aunque directa, transmitía una sensación de seguridad. Era como si, con solo mirarla, pudiera ver más allá de la fachada que Marta llevaba puesta.


—Adelante, por favor. Ponte cómoda.


Marta entró y se acomodó en uno de los sillones, pero su cuerpo hablaba otro idioma: piernas cruzadas, espalda rígida, manos aferradas al bolso en su regazo. Era la imagen perfecta de alguien que no se sentía segura.


El coach tomó asiento frente a ella, a una distancia justa, ni demasiado cerca ni demasiado lejos. La distancia estaba cuidadosamente calculada, lo suficientemente íntima como para no sentirse expuesta, pero lo bastante cercana como para invitar a la confianza. Durante unos segundos, mantuvo el contacto visual, luego miró alrededor con naturalidad.


—¿Te gustaría algo de agua o un té? —preguntó con una sonrisa ligera.


—No, gracias. Estoy bien —respondió Marta rápidamente, casi con un tono automático.


El coach no insistió, pero se inclinó ligeramente hacia adelante mientras descruzaba las piernas con suavidad. Luego, apoyó las manos sobre sus rodillas, un gesto que denotaba apertura. No pasó mucho tiempo antes de que Marta, casi sin darse cuenta, aflojara el agarre sobre su bolso y lo dejara a un lado, aunque sus piernas seguían cruzadas.


El coach comenzó a hablar con un tono pausado, casi hipnótico. Cada palabra parecía medida, diseñada para instalarse en la mente de Marta sin forzarla. «Aquí no hay juicios», decía cada pausa, cada mirada.


—A veces, cuando empezamos algo nuevo, sentimos esa mezcla de nervios y curiosidad. Es natural, es un reflejo de que algo importante está por suceder —dijo, haciendo un leve gesto con las manos que parecía acompañar sus palabras.


Marta asintió, aún con una ligera tensión en los hombros. El coach, entonces, ajustó su posición una vez más, apoyando un codo en el reposabrazos, un gesto casual que invitaba a la relajación. Marta, como si estuviera respondiendo a una coreografía invisible, descruzó lentamente las piernas.


—Marta, ¿qué te ha traído aquí hoy? —preguntó con una genuina curiosidad.


Ella dudó, pero finalmente dijo:


—No lo sé exactamente… siento que hay algo que no está bien, pero no sé qué es.


El coach asintió con un leve movimiento de cabeza. Su mirada nunca se apartaba, pero tampoco era intrusiva. Había algo en su forma de escuchar que hacía que cada palabra de Marta se sintiera valiosa.


—Eso es un buen punto de partida. Quiero proponerte algo. Vamos a hacer un pequeño ejercicio. Cierra los ojos por un momento, si te sientes cómoda.


Marta vaciló, pero cerró los ojos.


—Piensa en un momento reciente donde te sentiste realmente incómoda. No tiene que ser algo grande, solo un momento que te dejó una sensación extraña.


Las imágenes llegaron más rápido de lo que esperaba. Recordó una discusión con su marido, algo trivial sobre quién recogería a los niños. Pero la incomodidad no venía de la discusión, sino de la forma en que él la miró después: con una mezcla de distancia y cansancio. Marta no sabía por qué, pero esa mirada la había perseguido durante días.


—¿Tienes algo en mente? —preguntó el coach.


—Sí —respondió ella, con la voz algo tensa.


—Bien. Ahora pregúntate: ¿Qué te decía ese momento sobre ti misma? ¿Qué sentías que estaba fuera de lugar?


El silencio volvió a llenar la sala. Marta nunca se había hecho esas preguntas. Finalmente, abrió los ojos.


—Me sentí… invisible. Como si no importara lo que yo decía.


El coach asintió, dándole espacio para continuar.


—Eso es muy valioso, Marta. A veces, esos pequeños momentos nos muestran algo profundo.


¿Te has sentido invisible antes?


Marta asintió lentamente. Demasiadas veces.


El coach ajustó su postura una última vez, regresando a la posición inicial, más erguido, transmitiendo firmeza. Era como si en ese pequeño movimiento encapsulara el mensaje que Marta necesitaba escuchar: aquí puedes despojarte de todo.


—Marta, lo que estás sintiendo es una señal. Tu incomodidad te está diciendo algo importante. Y aquí es donde podemos trabajar juntos. Podemos explorar qué hay detrás de esas sensaciones, encontrar las piezas que faltan.


La voz del coach era suave, pero su mensaje era claro. Marta sintió un pequeño destello de esperanza. Por primera vez, alguien había puesto palabras a algo que ella apenas se atrevía a pensar.


Cuando salió de la sesión, algo dentro de ella se había movido. El precio de la terapia completa, casi mil euros, dejó de parecer una barrera. Lo único que le importaba era seguir adelante y descubrir qué había detrás de sus emociones.
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El peso del secreto


Marta había pasado la semana sumida en un torbellino de emociones. Las palabras de la primera sesión de coaching resonaban en su cabeza como un eco persistente, desafiándola a mirar más allá de la superficie. Pero había algo más, algo que no lograba procesar del todo. Era como si una puerta se hubiera entreabierto, revelando fragmentos de una realidad que hasta entonces había preferido ignorar.


Había empezado a notar pequeños momentos en su rutina diaria que antes pasaban desapercibidos. El silencio incómodo durante las cenas, las miradas fugaces de David que evitaban encontrarse con las suyas, o incluso la forma mecánica en la que se despedían cada mañana. ¿Cuándo fue la última vez que un beso entre ellos tuvo algún significado? Esos gestos que una vez fueron cálidos y naturales ahora parecían actos rutinarios, carentes de emoción.


En esos días, mientras realizaba sus ejercicios de pilates o caminaba por la ciudad, su mente no dejaba de divagar. Se preguntaba si la desconexión con David era realmente el problema o solo un síntoma de algo más profundo. ¿Había estado siempre buscando validación externa en su éxito profesional? ¿Había dejado que el rol de madre y ejecutiva definiera por completo quién era, olvidándose de la mujer que habitaba en su interior?


La sesión de coaching la había confrontado con una verdad incómoda: llevaba años priorizando todo menos a sí misma. Incluso sus hijos, a quienes amaba con devoción, se habían convertido en una extensión de su identidad, en un proyecto que debía gestionar a la perfección. Cada decisión estaba orientada a protegerlos, a garantizarles un futuro brillante, pero ¿estaba permitiéndoles realmente crecer?


Recordó una conversación con David, una de las pocas en las que habían discutido abiertamente sobre la crianza. «Déjales aburrirse de vez en cuando», le había dicho. «Es la mejor manera de que desarrollen su creatividad. No podemos resolverles todo». En su momento, Marta había rechazado esa idea, convencida de que su enfoque protector era el mejor. Pero ahora, en medio de sus reflexiones, no podía evitar preguntarse si su necesidad de control no estaba más orientada a calmar sus propios miedos que a lo que realmente necesitaban sus hijos.


También empezó a cuestionar la relación con su cuerpo. Había trabajado arduamente para mantenerse en forma, para lucir bien, pero ¿para quién? ¿Para sentirse bien consigo misma o para cumplir con expectativas externas? Mirarse al espejo había sido siempre un acto de validación, un «todavía estoy bien», pero no podía evitar preguntarse si ese «bien» era suficiente.


La primera sesión no solo la había hecho cuestionar su relación con David, sino también consigo misma. Durante la última semana, había comenzado a anotar pensamientos dispersos en un cuaderno, una práctica que nunca antes había considerado útil. «¿Qué quiero realmente?», escribió una noche, con el lápiz temblándole entre los dedos. La pregunta parecía simple, pero la respuesta se le escapaba como agua entre los dedos.


Esa noche, sentada en el sofá con su copa de vino, Marta miró alrededor. La casa, impecable y silenciosa, reflejaba el orden que siempre había buscado en su vida. Pero ahora ese orden le parecía vacío, como un escenario cuidadosamente montado para una obra que ya nadie estaba viendo. Sentía una mezcla de miedo y esperanza. No sabía muy bien la razón, pero empezó a considerar que tal vez, solo tal vez, aquel caos podría ser una oportunidad, no una amenaza.


Marta sabía que el camino hacia el cambio no sería fácil ni inmediato. Pero al menos había dado el primer paso: empezar a ver lo que siempre había estado ahí, oculto bajo capas de rutina, expectativas y miedo.


La segunda sesión


El despacho seguía irradiando la misma calma. Marta dejó el bolso a un lado sin dudarlo esta vez. Se acomodó en el sillón, sus movimientos menos rígidos, pero aún había una tensión latente en sus gestos. El coach, sentado frente a ella, mantuvo su postura relajada y abierta.


—Bienvenida de nuevo, Marta. ¿Cómo te sentiste esta semana? —preguntó, su voz serena y acogedora.


Marta suspiró, como si hubiera esperado toda la semana para ese momento.


—Ha sido… intensa. He estado pensando mucho en lo que hablamos. Me di cuenta de cosas que antes ignoraba, pero sigo sintiéndome confusa.


El coach asintió, dejando que sus palabras flotaran en el aire.


—Eso es parte del proceso. La claridad suele llegar después de la confusión. ¿Hubo algún momento que te marcara particularmente esta semana?


Marta dudó, su mirada se perdió por un instante en el vacío, pero finalmente habló.


—Sí, fue durante una cena con mi marido. Estábamos hablando de las vacaciones, un tema que siempre solíamos planear juntos. Pero cuando mencioné algunas ideas, él simplemente dijo: «Ya veremos». No le apetecía hablar de eso en ese momento. Me sentí… ignorada, como si mi opinión no importara, como si todo lo que yo decía pudiera esperar.


El coach la escuchaba con atención, su mirada serena y acogedora, sin juicio, solo una invitación silenciosa a que continuara.


—¿Y cómo te sentiste después de eso? —preguntó con calma. Marta suspiró, sus hombros se encogieron ligeramente.


—Frustrada. Como si una vez más estuviera hablando con una pared. Pero también cansada. Cansada de siempre ser yo la que intenta mantener las cosas a flote. No tenía ganas de discutir, así que lo dejé pasar.


El coach asintió, observando cómo la expresión de Marta cambiaba mientras hablaba. Había una mezcla de tristeza y resignación en su voz, pero también algo más, una tensión no resuelta.


—¿Qué pasó después de esa cena? —preguntó, inclinándose levemente hacia adelante, su voz suave pero inquisitiva.


Marta desvió la mirada hacia el suelo, su mandíbula se tensó un instante. Recordó con claridad lo que había ocurrido. Después de la cena, David se había acercado a ella en la cama, buscando un momento de intimidad. Su toque había sido suave al principio, casi tímido, pero para Marta fue como un recordatorio de todo lo que no se habían dicho.


—Nada importante —respondió al principio, con un tono que intentaba cerrar el tema, pero luego, tras un breve silencio, continuó—: En realidad… él quiso acercarse, ya sabes, de esa manera. Pero yo… no sabía qué hacer. Estaba atrapada entre mi frustración y… no sé, el peso de sentir que siempre tengo que responder de una manera que no siento. Al final…


El coach permaneció en silencio por un momento, dándole espacio para procesar sus propias palabras.


—¿Cómo te sentiste después? —preguntó finalmente.


Marta tragó saliva, sus manos jugaban nerviosas con el anillo de su dedo.


—Vacía. Sola, incluso estando con él —murmuró Marta, su voz baja, casi un susurro. Sus ojos evitaron por un momento la mirada del coach mientras sus manos seguían jugueteando nerviosas con su anillo—. No fue algo forzado, pero tampoco fue algo compartido.


Hizo una pausa, tomando aire antes de continuar.


—Al principio me acarició suavemente el brazo, luego el muslo. Sentí su mano deslizarse lentamente bajo el elástico de mis braguitas. Mi cuerpo se tensó de inmediato, pero no dije nada. Intenté dejarme llevar…


Marta tragó saliva, sus palabras saliendo con dificultad.


—Sus dedos se movieron con la misma seguridad de siempre, como si conocieran de memoria cada rincón de mi piel. Pero yo… yo no estaba ahí. Mi cuerpo respondió por pura inercia, obedeciendo a una rutina demasiado conocida. Cerré los ojos, intentando sentir algo, lo que fuera, pero mi mente estaba lejos, me vi observando la escena desde fuera.


Hizo una pausa, sus ojos brillaban con un sentimiento de vulnerabilidad.


—Me pregunté si él notaría la diferencia, si alguna vez se ha dado cuenta de lo lejos que estamos el uno del otro… o si, por el contrario, simplemente se ha acostumbrado a fingir que todo está bien.


Su voz se quebró ligeramente, pero no desvió la mirada esta vez.


—Lo peor de todo es que ni siquiera estoy segura de si me duele más la desconexión o la resignación. Es como si nos hubiéramos rendido sin siquiera darnos cuenta.


El coach asintió lentamente, dándole tiempo para que continuara si lo deseaba. Marta, tras un breve silencio, añadió:


—Lo peor es que nos hemos acostumbrado a convivir en este silencio, a ignorar lo que realmente pasa entre nosotros.


El coach permaneció en silencio por un momento, permitiendo que sus palabras se asentaran. Luego, con un tono cálido y respetuoso, hizo otra pregunta.


—¿Te ocurre a menudo sentirte así en esos momentos?


Marta abrió los ojos, sorprendida por la claridad de la pregunta. Reflexionó antes de responder.


—Supongo que sí. Es algo que… he aceptado como normal, pero ahora que lo pienso, no debería ser así.


El coach se inclinó ligeramente hacia adelante, su voz manteniendo el mismo tono calmado.


—Marta, ¿cómo describirías tu vida íntima en este momento? ¿Sientes que es un espacio donde te sientes plena y conectada?


Marta sintió un nudo en el estómago. Nunca se había permitido pensar en esos términos. Desde hacía mucho tiempo había visto la intimidad como un deber, algo que debía cumplir como esposa, pero nunca como un espacio para su propio placer o conexión.


—No… no lo sé. Creo que nunca lo he visto de esa manera. —Sus ojos se llenaron de una mezcla de tristeza y revelación—. Supongo que… no soy feliz con mi vida íntima.


El coach asintió suavemente, dándole tiempo para procesar sus propias palabras.


—¿Qué crees que necesitarías para empezar a sentirte plena en ese aspecto de tu vida?


La pregunta quedó flotando en el aire, llenando el silencio con un peso que Marta no podía ignorar. Sus dedos siguieron jugando con el anillo en su mano, un gesto automático que denotaba su nerviosismo. Sabía que no tenía una respuesta, pero por primera vez no sintió la necesidad de apresurarse a llenar el vacío con palabras.


—No lo sé… —admitió en un susurro, pero esta vez no hubo frustración en su voz, sino una leve curiosidad, estaba dispuesta a explorar lo desconocido—. Supongo que nunca me he detenido a pensar realmente en eso.


El coach asintió con una pequeña sonrisa, dejando espacio para que ella continuara si lo deseaba. Pero Marta guardó silencio, inmersa en sus propios pensamientos. Era como si las capas que había construido a lo largo de los años para protegerse comenzaran a desmoronarse, revelando un terreno que aún le resultaba desconocido.


Por alguna razón, se sintió lista para buscar respuestas, incluso si el camino era incierto. Había algo liberador en admitir que no lo sabía todo, que quizás había aspectos de su vida y de sí misma que nunca había explorado. Y aunque la plenitud parecía un concepto lejano, también empezaba a parecer una posibilidad, no solo un sueño inalcanzable.


Marta salió de la sesión sintiendo que había dado un paso importante. Había comenzado a cuestionar aspectos de su vida que siempre había dado por sentado. Y aunque el camino hacia la plenitud parecía largo, sentía que estaba avanzando en una dirección. ¿Sería la correcta?
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Cruzando el umbral


Marta llegó al despacho con una mezcla de ansiedad y expectación. Había pasado días recordando momentos de su vida que creía olvidados, fragmentos que ahora regresaban con una claridad abrumadora. Sabía que esta sesión podía abrir puertas que hasta ahora había mantenido cerradas, pero también sentía que ya no podía ignorar lo que había comenzado a emerger.


El coach la recibió con su habitual calma, y Marta, casi automáticamente, se sintió más segura. Había algo en su presencia que la invitaba a despojarse de sus defensas.


—Bienvenida, Marta. ¿Cómo te ha tratado la semana? —preguntó mientras se acomodaba en el sillón.


Marta respiró hondo, sintiendo cómo la tensión de sus hombros comenzaba a disiparse.


—Ha sido… extraña. He estado recordando cosas que no esperaba. Momentos que pensé que ya no tenían importancia.


El coach asintió con atención, sin apresurarse.


—Eso es interesante. ¿Te gustaría explorar uno de esos momentos hoy? —preguntó, dejando la puerta abierta para que Marta tomara la iniciativa.


Ella dudó por un instante, pero finalmente asintió.


—Sí… es sobre una relación que tuve antes de casarme. Con él, sentí cosas que nunca he vuelto a sentir. —La voz de Marta se apagó ligeramente al pronunciar estas palabras, parecía dudar si compartir algo tan íntimo sería lo correcto.


El coach, sin mostrar sorpresa, continuó con suavidad:


—¿Qué cosas sentías? ¿Quieres que hablemos de ello?


Marta tragó saliva, su mirada fija en un punto invisible en el suelo. Las imágenes de aquella relación comenzaron a inundar su mente, tan vívidas como si hubieran ocurrido ayer.


—Se llamaba Sergio. Teníamos 18 años; él acababa de cumplir 19. Su padre era diplomático, americano, y su madre española. Estaban destinados en Madrid, pero todo cambió cuando, de repente, tuvieron que marcharse a otro país.


Marta sonrió con melancolía al recordar.


—Fue mi primer amor. Él era… todo lo que podías desear a esa edad. Alto, de cabello oscuro con reflejos dorados por el sol, ojos azules profundos (genes anglosajones del padre), y una sonrisa que podía hacer que cualquier cosa pareciera menos importante.


Pero lo que más recuerdo es lo respetuoso que era. Sabía que yo estaba descubriendo muchas cosas por primera vez, y nunca me presionó. Siempre estaba dispuesto a ir más lejos, pero resignado a no avanzar si yo no me veía preparada.


El coach permaneció en silencio, animándola con su expresión a continuar.


—Recuerdo nuestra última cita. Fue la primera vez que me permití ir más lejos. Nos besamos como si el mundo fuera a acabarse, y luego… me acarició. Sentí sus manos en mi pecho, y fue como un incendio en mi piel. Calores fríos, estremecimientos, todo mi cuerpo se alteró tanto que se tuvo que dar cuenta, para mí estaba siendo demasiado evidente. Yo estaba dispuesta, lista para cruzar ese primer umbral con él.


Marta hizo una pausa, sus ojos brillaron con emoción contenida, recuerdos bonitos y a la vez muy tristes, mar de confusión incluso hoy a los cuarenta.


—Pero Sergio se detuvo. Me miró con esos ojos llenos de una mezcla de deseo y tristeza, y entonces me dijo que se marchaba. No quería robarme ese primer momento tan bonito e importante, sabiendo que después desaparecería.


Su voz se quebró ligeramente al recordar la intensidad de aquel momento.


—Guardo un recuerdo imborrable, pero a la vez, se me rompió el corazón. Pasé semanas, meses, sumida en una tristeza real. Le añoré durante mucho tiempo, preguntándome cómo hubiera sido si no se hubiera ido. Incluso ahora, a veces me pregunto cómo habría cambiado mi vida si me hubiera entregado a él.


Marta miró al coach por primera vez desde que comenzó a hablar, con una sinceridad que casi la sorprendió a ella misma.


—En este momento me estoy dando cuenta de que me arrepiento de no haberlo hecho. Sergio era… la persona ideal para entregarme por primera vez. Me sentía segura con él, valorada. No sé si alguna vez he vuelto a sentir algo tan puro y tan visceral al mismo tiempo.


El silencio en la sala se volvió denso, pero no incómodo. Marta respiró profundamente, sintiendo que una parte de su pasado que había permanecido latente durante años acababa de salir a la luz. Se esbozaba un llanto contenido, una emoción pura.


El coach asintió lentamente, manteniendo el contacto visual con Marta. Estaba rompiéndose, la magia del coaching estaba llamando a la puerta de Marta.


Sabiéndose conocedor del momento, el coach tenía que mantener aquella emoción viva, su rastro tenía que acabar en un estado emocional derivado de aquella emoción súbita, conduciría a la sinceridad en estado puro.


—¿Quieres seguir? —preguntó, con un cuidado extremo en su voz. Marta suspiró, sus manos se entrelazaron sobre su regazo.


—Se marchó del país. Todo terminó de repente. Nunca tuvimos tiempo de explorar realmente lo que ambos deseábamos. —Hizo una pausa, su rostro reflejando una mezcla de tristeza y frustración—. Me quedé con la sensación de que algo quedó incompleto, como si todo lo que queríamos vivir estuviera ahí, a punto de suceder, pero nunca ocurrió.
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